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Decadencia

demográfica
La (buena)
gobernanza
materializa y hace
fluir las
potencialidades de
la movilidad y la
tecnología.
Pero la gobernanza,
y especialmente la
global, no es
adecuada.

Las profecías sobre la decadencia de-

mográfica de las naciones siempre

han fracasado. Pero, en el debate que

han suscitado, no han dejado indife-

rente a nadie. La demografía, a la que

se concibe como un movimiento len-

to, inercial y previsible, sorprende

siempre. El error consiste en suponer

que la demografía, la población, más

bien, se expresa en unos límites mate-

riales y físicos dados, contra los que

eventualmente llegará a estrellarse.

Cuando, en realidad, esos límites vie-

nen dados por la formidable capaci-

dad creadora de la población y casi

siempre pueden relajarse. Al menos

en buena medida.

De no haber sido por esta capaci-

dad creadora, la humanidad hubiera

colapsado varias veces a lo largo de su

historia. Bueno, más bien hubiera co-

lapsado una primera vez para no vol-

ver a manifestarse en lo sucesivo (lo

que hubiese sido una bendición para

el resto del planeta). No obstante, son

innumerables los episodios de colapso

demográfico de comunidades locales

enteras como consecuencia de la estu-

pidez, ignorancia o negligencia (cua-

lidades que suelen venir empaqueta-

das en la misma oferta) de sus inte-

grantes, incluidos sus líderes

ocasionales, por llamarles de alguna

manera.

Hoy, el colapso de una comunidad

humana local solo es posible por au-

toinmolación y en ausencia de un

control efectivo por parte de la comu-

nidad internacional, lo que también

puede pasar. La globalidad y todo lo

que ésta conlleva (movilidad, tecnolo-

gía y gobernanza) debería evitar que

tales episodios aconteciesen, pero ya

he dicho antes, entre líneas, que el

sentido común no abunda. 

La movilidad garantiza que los va-

sos comunicantes de las oportunida-

des funcionen, haciendo posible que

la población escape de los infiernos

para desempeñarse en los paraísos. La

movilidad debe su formidable poten-

cia actual a la capacidad creadora de

la población. La tecnología minimiza

las restricciones materiales y físicas

(hasta un punto, claro). De nuevo, la

tecnología lo debe todo a la capacidad

creadora. Movilidad y tecnología,

combinadas, reducen espectacular-
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mente las distancias (aunque la distancia no ha

muerto, todavía), transmiten las buenas prácticas,

retroalimentan positivamente sus propios circui-

tos de manera casi exponencial, acelerada.

La (buena) gobernanza materializa y hace fluir

las potencialidades de la movilidad y la tecnología.

Pero la gobernanza, y especialmente la global, no es

adecuada. Este decisivo fallo de la sociedad es res-

ponsable de la escasez que impera, muy a menudo,

entre la abundancia de recursos, así como de la

emergencia de límites materiales e inmateriales a

una expresión saludable de la población y de los des-

equilibrios que la aquejan en casi todas sus manifes-

taciones.

¿Amenaza la decadencia demográfica a España?

Algunos de los datos más elocuentes recién publica-

dos por el Instituto Nacional de Estadística español

tienen que ver con esta pregunta. La Encuesta de Po-

blación Activa, por una parte, constata que, entre el

III y IV trimestres de 2012, el número de hogares en

nuestro país descendió en 62.800 unidades. Esto es

más que una anécdota y debería hacernos pensar,

por muy buenas razones que puedan aducirse para

explicarlo.

Por otra parte, las recientes proyecciones de po-

blación del INE indican una fuerte reducción de la

población, en los próximos lustros, capaz de revertir

casi por completo el avance demográfico debido a la

inmigración en la última década y pico. La población

en edad de trabajar, en particular, descendería en

más de 1 millón de efectivos, ya antes de 2020. Esta

eventualidad, por citar una consecuencia muy rele-

vante, haría prácticamente imposible que la Seguri-

dad Social recuperase el máximo de afiliación que

llegó a tener antes de la crisis, lo que incide en el co-

razón de la sostenibilidad del sistema y en el dina-

mismo general de la sociedad.

Estoy seguro de que nos sobra capacidad creado-

ra, que no debe confundirse con la capacidad creati-

va (de la que estamos sobre-dotados), como para

evitar la decadencia demográfica, tanto material

como inmaterial. Pero de lo que no estoy tan seguro

es de que tengamos bien controlada la oferta de estu-

pidez-ignorancia-negligencia ::
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